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de algo nuevo.Estaes la épocade la másgrandediseminación,en la queel uni-
versosearticulacomomultiverso —los hombressedistinguencomoindividuos,
los pueblosbuscansusseñasde identidadhistórica, cadaregióngeneraproduc-
tos naturalesde origenquelos singularicenen eí mercadomundial...—; peroes
también la de mayor integración,puestoque«el control ejercidopor la red in-
dustrial y decomunicaciónesya planetario»(pág. 304)y, porotraparte,nuncael
hombrey la naturalezasehan encontrjadocombinadostan íntima y dinámica-
mentecomoen la actualidad.El autor identificacomo eí nuevogrupoportador
de invención,quedeterminarála evolución futura de laTécnicade la Naturaleza,
un grupode hombresque es técnicoen electrónicay a la vez científico.

9. Resumiendohemosdedecir, amodo deconclusión,queel méritodeesta
obrasehalla en la propuestay coherentedesarrollode nuevascategoríasinter-
pretativo-explicativasde la historia humana,superadoresde las tradicionales
oposicionesprogreso-regreso,naturaleza-cultura,naturaleza-historia,infraes-
tructura-supraestructura...en favor delascategoríasde naturalezay técnica en-
tendidasno comodoscategoríasexeluyentessino comodos categoríascomple-
mentariase interdefinientes.La “técnica de la naturaleza”se convierte así en
configuradoradel devenir de la humanidaden el senode la naturaleza,la cual
cobrasentidoy realidadporvirtud de su interconexióndialécticacon la técnica
quetrazasuscontornos,estoes, su significaciónpara eí hombre.

Julián CARVAJAL CORDÓN

CRUZ RODRÍGUEZ, Manuel:Narratividad: La NuevaSíntesis.EdicionesPenínsula,
Barcelona,1986, 187págs.

InsistíaDilthey en laimposibilidad decompararlavivenciadelmundo huma-
no con la experienciasensiblede la naturaleza.A la vezquenos trae estoa la me-
moria, la obrade Cruz eligeun puntode partidamuy orteguiano,al constatarla
perplejidad,ella misma desconcertante,de lascienciassocialesante lo humano.
Al discursocientífico-naturalse le siguehurtandola historia de los hombres;en
buenamedida,por tanto,comoobrahumanaquees,no seha sabidoencontrar
todavíaasímismo.Y no podíaserde otro modo: todo un abismoseparael mero
registrode la narración,del relatohistórico enquenarradory protagonistacoin-
ciden.Sin dudaquela reconsideracióndel Verstehenqueaquí senos ofrecepa-
receoponersefrontalmentea una de lasdimensionesmás notablesdel último
Heidegger.No sólo no habríaningún secretovínculo entreteenocienciay huma-
nismo, sino que,además,la eficaciadeaquéllaexigiría la imposibleexpulsión de
la subietividad.Por lo demás,Cruzperseveraen el ensayode salvare1escollode
un excesivoidealismode la comprensióndefinida como“el modo en queeí espí-
ritu se relacionacon los actoslibres~”através de continuos rodeospor lo más
granadode la tradición marxista.

Apartede causasexistenfines: la propuestase resumiríaen la dobleevitación
del “comprensivismo”y del cientiFismo radicales,en la afirmación de la necesi-
dadde complementarun procedimientocon otro, ~asmatemáticascon la novela.
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Naturalmente,el sentido,cuyacondición de posibilidadesparaCruz la acep-
tacióndela existenciadel azar, ci respetodcl acontecimiento,remitesiempreal
sujeto.Y el granpecadodela tecno-cienciano essino habereliminado a éstedel
panoramaintelectual,de ahí la característicafalta de concienciadel cientifismo
occidental.De ahítambién la necesidaddeunasíntesisnuevaquenos restituya
unaexperienciano mutilada.

Peroeí humanismoherido de Manuel Cruz esun humanismomilitante. El
sujeto no esel individuo, sino el resultadoquesobreéstedeterminael trabajode
reconocimiento.Y adquirir identidadno esnadafácil, desdeluego,equivaleain-
troducir un ingredientecasimilagroso de indeterminaciónen el tejido de lo que
simplementehay. Porquesólo el sujetoes capazde proponersefines, sólo a su
travésingresanen el mundo la libertad y el sentido.A fin de cuentas,la misma
explicacióncientífica puedesercontempladacomoel resultadode unadetermi-
nadaopción narrativa, una dimensión hermenéuticaentre infinitas posibles.
(Desdela narraciónse puedeir a la matemática,perono desdeéstaa aquélla).

<‘La tensión haciala posibilidad es el nervio del sujeto”, leemosen la página
89. Algo queolvidan los individuosabsolutamentecontentosdesí mismos,silos
hay, esosquehandejadodehabitarel inestablereinodelo posible.La insatisfac-
ción constituyeel necesarioacicatedel inacabableprocesode autoconstitución.

Siguiendoporestecamino llegamosa laspáginasmásinteresantesdel libro,
sin dudaaquéllasqueanalizanel procesopor el cualla escriturada aluz al suje-
to. Es eí trabajodelescritorel quecon másefectividadconsigueinscribir al me-
ro individuo en eí universal,esdecir, transformarloen sujeto.Los quenunca se
hanatrevidoainiciarseen eí relatodeunomismo, o con uno mismo comoel au-
tor puntualiza,ignoranque‘<hay unadimensiónFundamentaldela identidadque
sólo sealcanzamercedal hechodeescribir”. Y ello porquelasubjetividadno só-
lo hayqueconquistarla:esmenester,además,conservarla,siendola escriturala
únicaquenosgarantizaqueno seremosaniquiladosflore) podertremendodeja
vivencia.

No tenemospor quépensaracomodándonosal ritmo quelos tiemposimpo-
ríen, tal vez hastaen ocasionesbarruntamosquelo justo seríalo contrarío,pero
no dejade asombrarnoseí hechodeque,cuandola crisisdel sujetoy de lasnos-
tálgicaspropuestasde recuperacióndel sujetosehahecho másagudaquenun-
ca, eí discursode Manuel Cruz intente resucitar lo que ya parecíamedio des-
compuesto.A ía- «cura de adelgazamientodel sujeto” que Vattimo exigiera,
respondenuestroautor con un metódico tratamientoreconstituyente.Aunque
sin dudael centrode la cuestiónestáen determinarhastaqué punto el sujeto
queaquí senos presentaen plenovigor secorrespondecon la marchitanoción
tradicional.Porquelo quesi pareceseguroesqueen éstahay algo queno mar-
cha bien desdehacetiempo.

Por último, no podemosdejarde subrayareí notablecompromisoestilístico
queeí autorha logrado,el casiperfectoequilibrio de referenciaerudita e ingre-
dientepersonaly literario. Estaes,ano dudarlo,una aportaciónnadadesdeña-
ble de estaobra.

MarianoLuis RODRíGUEZ


